
 

 

 

 

Nombre del Alumno: ELIAS MOISES RODRIGEZ MORALES 

Nombre del tema: norma 07 control prenatal 

Parcial: 1 PERCIAL  

Nombre de la Materia: ENFERMERIA EN EL CUIDADO DE LA MUJER 

Nombre del profesor: MARCOS JHODANY ARGUELLO GALVEZ 

Nombre de la Licenciatura: ENFERMERIA   

Cuatrimestre: 4 CUATRIMESTRE 

 

 

 

 

 

 

 



ensayo de la norma 07 control prenatal 
 

La Norma Oficial Mexicana NOM-007-SSA2-2016, que regula la atención de la mujer durante el 

embarazo, parto y puerperio, así como del recién nacido, establece los lineamientos para 

garantizar el derecho a una atención prenatal integral, basada en la calidad y en la evidencia 

científica. Esta normativa es esencial para mejorar los resultados materno-infantiles, reducir la 

mortalidad materna y perinatal, y promover un enfoque preventivo y humanizado en la atención 

obstétrica. 

Importancia de la Norma NOM-007-SSA2-2016 

La NOM-007-SSA2-2016 es un instrumento que promueve el control prenatal como una 

estrategia fundamental para garantizar la salud tanto de la madre como del feto. Esta 

normativa tiene como objetivo estandarizar la atención en los servicios de salud, y asegurar 

que las mujeres reciban cuidados integrales durante su embarazo, independientemente de su 

condición económica o social. 

La importancia de esta norma radica en su enfoque preventivo, ya que el control prenatal 

oportuno permite la detección temprana de complicaciones. Algunas de las afecciones 

más comunes que pueden surgir durante el embarazo, como la hipertensión gestacional, la 

diabetes gestacional, o infecciones que pueden afectar al feto, pueden controlarse o 

minimizarse si son detectadas a tiempo. Esto reduce de manera significativa los riesgos 

tanto para la madre como para el recién nacido. 

Ejes fundamentales de la Norma 

La NOM-007 establece que toda mujer embarazada debe contar con al menos cinco 

consultas prenatales. Estas deben distribuirse a lo largo de las diferentes etapas del 

embarazo: una consulta en el primer trimestre, dos en el segundo trimestre, y dos en el 

tercer trimestre. Sin embargo, se recomienda un número mayor de consultas si se detecta 

algún tipo de complicación o si el embarazo es de alto riesgo. 

Cada consulta prenatal debe seguir un protocolo estándar que incluye una evaluación 

médica completa, exámenes de laboratorio y ultrasonidos según sea necesario, junto con 

educación en salud. Durante estas consultas se deben realizar las siguientes acciones: 

Historia clínica completa: Revisión de los antecedentes médicos de la madre, incluyendo 

embarazos anteriores, enfermedades crónicas, hábitos y factores de riesgo. 

Exámenes físicos y de laboratorio: Medición de presión arterial, peso y talla, así como 

exámenes como la biometría hemática, pruebas de glucosa y detección de infecciones 

de transmisión sexual (ITS). 



Detección y manejo de complicaciones: Identificación de señales de alerta como 

preclamsia, diabetes gestacional o crecimiento fetal anormal, con el objetivo de brindar el 

tratamiento adecuado o referir a la paciente a un nivel de atención especializado. 

Educación y consejería: Orientación sobre los cambios fisiológicos del embarazo, 

alimentación, actividad física, signos de alarma y preparación para el parto, promoviendo la 

participación activa de la madre en el cuidado de su salud. 

Impacto en la mortalidad materna y perinatal 

Una de las principales motivaciones para la creación y actualización de esta norma es la 

reducción de la mortalidad materna e infantil, dos indicadores que siguen siendo un reto 

en México. Aunque ha habido avances importantes, la mortalidad materna aún afecta a 

mujeres de comunidades rurales y de bajos recursos, donde el acceso a servicios de salud 

prenatal es limitado. 

El enfoque de la norma en la detección temprana de complicaciones y en la referencia 

oportuna a centros de atención especializados es crucial para reducir las muertes maternas. 

La atención prenatal de calidad ayuda a prevenir condiciones que pueden ser letales, como 

la preclamsia o hemorragias postparto, y mejora la posibilidad de un parto seguro y 

saludable. 

Asimismo, la norma busca reducir la mortalidad perinatal. Los exámenes prenatales, 

como el ultrasonido, permiten identificar problemas en el crecimiento fetal o en la placenta, 

lo que facilita la planificación de intervenciones necesarias antes del parto. 

Enfoque humanizado y derecho a la salud 

Un aspecto valioso de la NOM-007 es su reconocimiento de los derechos reproductivos 

de las mujeres y el enfoque humanizado de la atención prenatal. La norma señala que el 

personal de salud debe respetar la dignidad de la mujer, proporcionarle información clara y 

completa, y permitirle tomar decisiones informadas sobre su salud y su embarazo. 

Este enfoque humanizado es especialmente relevante en el contexto de la salud 

reproductiva en México, donde las mujeres de comunidades indígenas y rurales enfrentan 

barreras adicionales de acceso a la atención de calidad. La norma establece que las mujeres 

embarazadas deben recibir atención sin discriminación, y con un enfoque intercultural 

cuando sea necesario, respetando sus creencias y tradiciones. 

Desafíos en la implementación de la norma 

A pesar de los beneficios claros de la NOM-007-SSA2-2016, su implementación enfrenta 

varios desafíos, especialmente en áreas rurales y en comunidades marginadas. La falta de 

recursos, la escasez de personal capacitado y la infraestructura limitada son barreras 

significativas que impiden que muchas mujeres reciban el control prenatal adecuado. 



Además, la educación y concientización sobre la importancia del control prenatal sigue 

siendo baja en algunos sectores de la población, lo que lleva a que algunas mujeres no 

acudan a sus citas prenatales de manera regular. Es esencial reforzar las campañas de 

información, no solo para las embarazadas, sino también para sus familias y comunidades, 

a fin de crear una red de apoyo que promueva la salud materno-infantil. 

La Norma Oficial Mexicana NOM-007-SSA2-2016 representa un paso fundamental hacia 

la mejora de la salud materna e infantil en México. Al establecer un marco claro para la 

atención prenatal, basado en la prevención, la detección temprana de complicaciones y el 

respeto de los derechos de las mujeres, la norma tiene el potencial de reducir de manera 

significativa la mortalidad materna y perinatal. No obstante, su éxito depende de una 

adecuada implementación y del acceso equitativo a los servicios de salud, especialmente en 

las comunidades más vulnerables. La educación y el compromiso tanto del personal de 

salud como de la sociedad en general son claves para alcanzar los objetivos planteados por 

esta normativa. 

 

 


